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D O N J O S É Á P E P E 

Mi otro yo: Siempre fuiste intransigente y levan-
tisco, pero de algunos años acá estás insoportable. 

Cual si quisieras fundir las ideas de todos los re-
publicanos en el troquel do las tuyas, disparas con-
tra el que discrepa de tí en algo, y no perdonas al 
que no quiere someterse humildemente á tu despó-
tico yugo; permíteme que te lo diga con la f ran-
queza que siempre existió entre nosotros. 

No niego que en algunas cosas tienes razón; iré 
mas lejos: te concederé que en todas; pero ¿acaso 
el tenerla te autoriza para repartir tajos y mando-
bles á diestro y siniestro, y en un estilo duro y em-
pleando en ocasiones palabras sangrientas? Ya sa-
bos que no basta en muchos casos el tener razón, 
si no se expone en la forma debida para que los de-
más la reconozcan y nos la concedan. 

E"tás tirando por la ventana una porción de co-
sas que el resto de los mortales se afana constante-
mente por conseguir, sin duda por que te han eos-
lado bien poco. Pierdes amigos, relaciones valiosas, 
todo lo que, en el encadenamiento de los sucesos 
porvenir, podría elevarte y engrandecerte. 

¿No estás viendo lo que te ocurre? Antes de em-
prender la últ ima campaña contra los jefes, y mien-
tras creyeron que tenías la confianza entera del Se-
ñor Zorrilla, tu casa estuvo llena de gentes que 
pensaban exactamente como tú, para quienes eras 
el hombre providencial, (?) de la revolución, que 
aprobaban cuanto decías, y que, como Tito, hubie-
ran creído perder el día en que no te hubieran visi-
tado; adulaciones que, aún cuando te hacían son-
reír por la conciencia que tenías de que se equivo-
caban respecto & tu valer, te daban importancia 
ante los tontos, es decir, ante la mayoría; mientras 
que hoy se pasan las semanas sin que parezca una 
persona por la redacción de EL MOTÍN, si bien en 
cambio no corre una hora sin que alguien atr ibuya 
é móviles mezquinos la campaña que con tal cons-
tancia has sostenido y sostienes. 

El periódico, que formaba la base do tu indepen-
dencia, pues merced á sus productos y al de los 
libros de su biblioteca vivías, ha perdido bastantes 
lectores por la guerra que en todas formas se le 
ha hecho, hasta el punto de que hoy, á pesar de 
que aun se mantiene en una tirada que para ellos 
la quisieran la mayoría de los periódicos diarios 
de partido, apenas si hace otra cosa que costearse, en 
razón á lo mucho que cuesta la ilustración al cromo. 

Ya sé que esto no te amilana, y que, con tal de 
ir vegetando, casi te alegras de que no lean lo que 
escribes los que, como en a lguna ocasión has dicho, 
te ofendían al suponerte tan servil cono ellos, y tan 
miserable y tan industrial que pudieras pensar en 
la merma de suscripciones al tomar la pluma para 
combatir un hombre ó una idea que considerabas 
perjudicial p a r a l a causa republicana, siendo así 
que la mayoría de los periódicos hacen política con 
arreglo á los grados que marca el termómetro de su 
administración. 

Pero esto no quita para que to diga que tienes 
sobre la independencia ideas muy raras. La prime-
ra esclavitud que debe sacudir el hombre que quie-
re servir bien una idea, es la que le ata al carro de 
las necesidades materiales, y torpe es el que, habien-
do conseguido como tú desatarse, comprometo ese 
medio do independencia. 

Si no te ofendieras, te diría algo de lo que pien-
so acerca de tu quijotesca conducta; más voy a de-
círtelo aunque te ofendas. 

¿Por qué habiendo llegado, ya sea por suerte, ya 
por casualidad, ya aca?o por que las circunstancias 
te favorecieron, á ocupar puesto preeminente al la-
do del Sr. Zorril la, te revolviste contra él, como an-
tes lo habías hecho contra Salmerón y P í , para que, 
al igual de los de estos, su partido se arrojase en 
masa sobre tí? ¿Tenías más, si encontraste en él al-
guna deficiencia, que otros antes que tú vieron, 
que haber transigido y callado? ¿O tienes la preten-
sión de encontrar hombres perfectos? ¿Lo eres tú 
acaso? 

¡Tonto! ¡mas que tonto! ¡Perder así una campa-
ña de tantos años sostenida en favor del Sr. Zorri-
lla, cuando hubieras recogido el f ruto con hacer lo 
que muchos de sus amigos, murmurar de él en la 
intimidad y elogiarle en público? 

¿Qué te revientan la exhibición constante, el ha -
blar sin ton ni son halagando las pasiones del pú-
blico que escucha, el emular á los sacamuelas, ora 
á pie, ora á caballo, el adoptar actitudes cómico-trá-
gicas para decir lo que sólo requiere sencillez? Pues 
amiguito, hay que amoldarse á los tiempos y al 
gusto del consumidor. Ahí tienes á, los que han he-
cho todo eso de diputados y concejales, pasando 
por una porción de cosas que no son, y en condi-
ciones para llegar á todo, á menos que les diera, 
que ya se guardarán muy bien, por abandonar el 
campo del charlatanismo donde tan pingües cose-
chas recojen, y pasarse al de la verdad y el sentido 
común, árido, yerto, y donde sólo se dan espinas y 
abrojos. 

¿Qué hay quien cubre con la bandera del par t i -
do republicano una timba? Y á tí ¿qué te importa? 
Cierto es que todos han censurado al hombre que 
tal hace, empezando por el Sr. Zorrilla; pero ¿eran 
sinceras las censuras de ninguno, verdaderas sus in -
dignaciones? Comprenderás que no, desde el punto 
y hora que los Sres. Salmerón y P í estuvieron al 
lado de ese hombre en f ra ternal banquete la noche 
del 11 de Febrero de este año, y que hace pocos 
días, en otro banquete, unos cuantos diputados y 
otras personas que pasan por respetables lo l lena-
ron de piropos. Deséngañate, Pepito; ese hombre 
conoce mejor que tú á las eminencias del partido 
republicano, en su mayoría partidarias de la máxi-
ma jesuítica, el fin justifica los medios. Mientras sos-
tenga un periódico que el partido en masa no ha 
podido sostener, aunque sea con el producto de una 
industria que lasleyes prohiben y las autoridades to-
leran, se reirá de lo que tú y otros cursis como tú di-
gan . El jefe de su partido lo amparará, los más fe-
roces moralistas se codearán con él en comités y Jun -
tas directivas, y los más puritanos de las demás frac-
ciones brindarán con él en banquetes fraternales por 
la venida de la República, y has ta . . . (no te me su-
bas á la parra, Pepito), hasta por la moralidad. 

Yoy á concluir, dejando para después que me con-
testes otros argumentos que acabarán de probarte 
lo infeliz que eres. Pero antes que se me olvide. To 
felicito por el silencio que guardaste ante la me 
rienda republicana de San Isidro. Esperaba una de 
las tuyas, mas recibí la agradable soi presa de equi-
vocarme. Cuando supe, porque yo no asistí, !o del 
caballo blanco, y lo de la presencia de P í y Salme-
rón, me dije: «¡Adiós, mi dinero! Ese va á salir dis-
parado el domingo.)! Afortunadamente no fué así. 

Ese, ose es el camino; elogiar todo lo que hagan los 
correligionarios, sea malo, sea bueno, ó callar ante 

lo que nos disguste; irse con la corriente, en fin. 
Adiós, Pepito. Sabes que te quiero mucho á pe-

sar do tus defectos, y que siento tus penas y gozo 
con tus alegrías, cual si éstas y aquéllas fueran pro-
pias. 

Cuenta siempre conmigo para todo. 
JOSÉ 

L A U N I O N P I N T A D A P O R S I M I S M A 

Copiamos de El Grillo, periódico de Almería, el 
siguiente artículo, que publica con el título de Desi-
lusiones: 

«Mucho nos duele confesarlo y mucho más sabiendo 
que nuestras discordias son elementos de que se aprove-
chan los partidarios de la monarquía; pero es nuestro 
deber exponer nuestro criterio franca y lealinente, apo-
yándolo con las razones que hemos tenido para formarlo. 

No debo detenernos el pueril temor de lieiir la discipli-
na del partido, porqué cuando éste lleva la marcha per-
judicial, antipatriótica y falta de lógica que aquí vemos, 
creemos ineludible deber mostrar al pueblo al desnudo, 
desprovistos de falsas galas y vanas apariencias, á I09 que 
orgullosamente se proclaman apóstoles de la verdad, 
amantes de la justicia y defensores del desvalido, no 
siendo sus almas otra cosa que hediondo receptáculo 
donde se reúnen el egoísmo, la ignorancia y el atrevi-
miento. 

Honradez de similor, pureza aparente, firmeza do 
principios no aquilatada, y convencional dignidad políti-
ca, se hallan exhibidas como en el lupanar el afeite que 
miente salud y las joyas que ooultan podredumbre. 

Con tales hombres no se regeneran las sociedades co-
rrompidas, no se mejora la condición moral y física del 
obrero, ni se consigue otra cosa que el cambio de nom-
bro en la forma de gobierno y el cambio de personas en 
loo ompleos públicos. 

¿Y para eso 9e ha derramado tanta y tan generosa 
sangre? ¿Para eso se llama al pueblo? 

Oigámoslo de una vez para siempre. 
Ni inclinamos la rodilla ante los ídolos de lodo, ni 

hacemos coro con los mendigos de la política que solo 
aspiran á recoger algunas migajas de la mesa del p re -
supuesto. 

Somos republicanos, porque queremos la instrucción 
y el pan para todos, y despreciamos la política de los 
falsos apóstoles, porque no es otra que la de las bajas 
ambiciones, que á nada noble ni elevado llevan. 

Ni ahora ni nunca militaremos al lado de eso8 direc-
torios, de quienes lo mejor que puede decirse es: que no 
tienen conciencia de sus actos, que distraídos en peque-
neces indignas de espíritus elevados, inclinan la fronte 
para mirar el barro en que se sumergen sus pies, en vez 
de elevarla con noble impulso á la esfera del bien y del 
amor á sus semejantes. 

Somo3 enemigos políticos de talos hombres, enemigos 
quo no damos cuartel ni lo queremos; y entre el carlista 
franco, que lucha por el triunfo de sus ideales, y el re-
publicano falso que no tiene otros que la satisfacción 
de sus groseros apetitos, no optamos por el primero 
aunque le tenemos por honrado, pero le admiramos 
tanto como despreciamos al segundo. 

No nos traerán la República o8os hombres; pero si la 
trajeran, no sería otra cosa que un fantasma de Repúbli-
ca con todos los vicios y todas las deficiencias de las 
antiguas monarquías. 

No levantamos estandarte de rebelión dentro del 
campo republicano, sino que nos separamos de todo lo 
que no es noble y grande como nuestros ideales, y seña-
lamos, cumpliendo una obligación sagrada, los escollos 
y los peligros que han de hacer infructuosos los esfuer-
zos de nuestros hermanos, sino eligen otros guias que 
les conduzcan por el camino del progreso. 

No son nuestros principios tan bajos que se dejen ma-
nejar por manos impuras, ni nuestros intereses tan ha-
ladles que merezcan ser abandonados á tales hombrea. 

Antes, ahora y siempre somos esclavos de la verdad, y 
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desnuda hemos de ponerla ante los ojos de nuestros lec-
tores.» 

Como se ve, este Grillo c an ta abra i rab lemente ; 
es u n a especie de G a y a r r e . 

Ade lan te con los fa ro les . . . d igo, sin los faroles. 

El comité munic ipa l de Va lenc ia h a d i r ig ido al 
P re s iden t e del Consejo federal , S r . P í , u n d o c u -
mento , del q u e recor to : 

«En el seno del republicanismo valenciano, las hues-
tes federales son las más numerosas y aguerridas, tanto 
por los antecedentes históricos como por la continua 
propaganda, y á posar de esta superioridad, 011 todas 
cuantas coaliciones pactamos, los intereses del partido 
quedan menoscabados, sin duda á causa de que los otros 
partidos republicanos, siendo más débiles que nosotros, 
alcanzan idéntica representación, y porque siendo ambos 
unitarios, se ligan y entienden secretamente para cons-
pirarenntra el federalismo, que siempre han odiado.» 

l í a b l a luego en otros párrafos de las ex igenc ias 
inadmisibles de los progresis tas y cent ra l i s tas pa ra 
las p róx imas elecciones munic ipa les , por lo cual el 
par t ido federal acordó ir á ellas completamente sólo, 
l levado del noble deseo do recuperar su dignidad y 
su independencia. 

T a m b i é n hab la d e q u e D. J u a n F e l i u , q u o a p e s a r 
de todo su federa l i smo pareco í n t i m a m e n t e l igado 
á los in tereses del cen t ra l i smo, se enca rgó de in t ro-
duc i r la perturbación y la discordia, y declaró roía-
la unión federal-, por lo cual toda la masa federa l , 
r e u n i d a en u n meetings, votó por ac lamación que 
fuesen espulsados del pa r t ido el faccioso Feliu con 
cuantos lo siguieran. 

A u n recuerdo el eco sonoro de las mil c a m p a n a s 
echadas á vuelo el día de la un ión de los federa les 
en Va lenc ia , y q u e a l g ú n periódico me di jo q u e 
aquel faus to y def ini t ivo suceso desmen t í a lo q u e 
yo venía sos teniendo: esto es, q u e las divisiones en -
t re nosotros son tan h o n d a s y de ta l índo le , que 
sólo puede aca l la r las ó hacer las desaparecer u n a 
un ión exclusivamente revolucionaria. Los hechos , 
sin e m b a r g o , han venido á d a r m e la r a zón . 

T aho ra q u e hab lo de Va lenc i a . 
E s r ea lmen te e x t r a ñ o , q u e siendo al l í los más los 

federa les (porque esto nad ie lo duda) , sa lgan s iempre 
vencidos por las cábalas , las combinac iones con los 
monárqu icos y todo el reper tor io de t ra ic iones y m i -
ser ias q u e ponen en j u e g o las demás f racc iones . 

L o ocur r ido en las ú l t imas elecciones no t iene 
n o m b r e ; los candida tos cent ra l i s tas y progres is tas 
t r i un fa ron , y el federal no, cuando si a l g u n o debió 
salir f u é él , por ser los federales más en n ú m e r o , y 
por la h is tor ia , los servicios y los mér i tos q u e 
el cand ida to r e u n í a . 

N o me so rp rende , por lo t an to , que los verdaderos 
federales de Va lenc ia h a y a n acordado ir solos á las 
elecciones munic ipa les , por no c o n t i n u a r s iendo, 
como has ta aqu í , comparsas del caciquismo c e n t r a -
l ista y de las cuquer í a s del p rogres i smo. 

El Progreso de V igo d ice : 
uKl colega, (La Vanguardia) no ignora que en Ponteve-

dra, Padrón, Santiago, Coruüa y Ferrol, hay centros de 
Unión .Republicana, y en "Vigo ya se hubiera hecho ha-
ce tiempo, si aquella j un ta de los federales no procurase 
su destrución á todo trance, para poder seguir negocian-
do pactos y sostener su ascendiente con ciertas persona-
lidades do la casa de Tapias é Iglesias, que debían recha-
zar con dignidad y buscarlos sólo con los republicanos. 

¿Qué ha hecho el partido federal en esta localidad, 
en las manes de juntas confeccionadas á sabor y gusto 
de la idem? Desligarse de elementos de gran utilidad, 
procurar el aislamiento de unos y el enfriamiento de los 
otros, empleando medios reprobados, llevando al seno 
del partido gente adicta para hacer número, y en lle-
gando á unas elecciones, unos se iban con los fusionis-
tas, otros con los conservadores, convirtiéndose todo en 
un caos que daba lástima; produciendo con tal motivo 
disgustos y otras cosas que no" decimos porque ya han 
pasado. 

Esto es lo que ha pasado en el comité federal . v Estos 
resabio» y estos gazapos se han visto en las últimas 
elecciones, en que muchos federales, siguiendo esta 
costumbre, han ido á votar con las fusionistas, y otros 
se han atrevido á dar vivas á Iglesias en el Valle. ¿En 
qué país vivimos? 

Pero si analizamos los hechos ¿podemos culpar á esos 
individuos? No; la culpa es única y exclusivamente de 
la jun ta federal, de querer ir á la lucha con sus afines los 
fusionistas. 

Ni aspiramos á diputados ni queremos ser concejales; 
nos basta que triunfe la República federal, y nuestras 
aspiraciones están satisfechas. 

Tengan, pues, paciencia, y consideren las torpezas 
que han cometido y á dónde han llevado con sus intran-
sigencias á los buenos federales. 

En esto es en lo que deben pensar los que todo lo 
quieren, y que para hacer los chanchullos á su gusto, 
han procurado la expulsión de federales que valen mas 
que ellos.» 

Medios r ep robados . . . vo ta r á los fus ionis tas y con-
se rvadores . . . g a z a p o s . . . chanchu l lo s . . . Todo esto 

les l a rga á los federa les do Vigo u n periódico f e -
deral . 

L a verdad es q u e el v ia je del Sr . P í á Gal ic ia , 
anunc iado con bombo y plat i l los , y taritos coches, y 
t a n t a s llores, sólo ha se rv ido has t a ahora pa ra d e -
mos t ra r q u e la inf luoncia de los je fes va de capa 
caida, y que no t ienen poder s iquiera pa ra aca l la r 
la discordia den t ro de sus respectivos par t idos . 

Grac ias á que , c u a n d o unos y otros se ven a p u -
rados, salón del paso echándo le la culpa de todo á 
Er. M O T Í N , pa rod iando así al cómico de los t iempos 
de F e r n a n d o V i l , q u e al ver p róx ima !a silba, g r i -
t aba á p leno p u l m ó n : ¡Viva el rey absoluto! 

Después de compues to lo an te r io r , recibo por el 
correo del viernes dos ho jas suel tas que sirven como 
de an tecedentes al a sun to de Vigo; y en p rueba de 
imparc ia l idad , y por ven i r ellas á conf i rmar u n a vez 
más lo que yo sos tengo, de que no hay medio de 
q u e nos en t endamos mien t r a s andemos j u g a n d o á 
los comités, á las J u n t a s y acudamos á la l ucha le-
ga l , copiaré a lgo de esas ho jas . 

Con fecha 9 de Marzo circuló por V igo un docu-
men to firmado por Los republicanos coligados, en 
que había pár ra fos como estos: 

«La .Tunta Directiva del Comité federal puede tener la 
triste satisfacción do haber logrado el fin que Fe propu-
so. Cumplió su consigna do destrozar al partido republi-
cano cuando se aprestaba á la lucha: hizo revivir los re-
celos y antagonismos entre las diversas fracciones repu-
blicanas de la localidad 6 imposibilitó por algún tiempo 
la obra de concentración que se estaba operando en pro-
porciones asombrosas. Es merecedora por todo esto, de 
la más cordial enhorabuena. . . por parte do los fusio-
nistas. 

Además del verdadero delito de traición cometido, la 
Jun ta dol Comité federal quiere llevar su despreocupa-
ción hasta el extremo de querer que ante la Jun ta Cen-
tral de Coalición aparezcan el resto de los federales y 
los demás partidos de la localidad como insurgontes, y 
que ellos solos, solitos, son los leales, los consecuentes, 
los ortodoxos, los fieles guardadores de la idea republi-
cana ¡¡Qué escarnio'.l 

Estas pretensiones han colmado la medida de nuostra 
paciencia. Querer aparecer como puros é inmaculados 
cuando han prostituido sus ideas en favor de un partido 
monárquico; querer arrojar sobre nosotros el ludibrio de 
considerarnos como facciosos: eso no puede ser. 

Ante el público, que nos juzgará á todos, y ante los 
jefes exponemos la verdad do lo acaecido, para que to-
dos sepan que, si el partido republicano no aparece hoy 
como el más poderoso de Vigo, se debe exclusivamente 
á unos cuantos individuos que, sembrando la cizaña en-
tre los republicanos y aprovechando los cargos que se 
les han confiado, ostensiblemente se ponen al servicio 
de la causa de los monárquicos. 

Como se vé, las f rases f r a t e rna les (?) a b u n d a n 
aqu í . Véanse aho ra unos pár ra fos de la contes ta-
ción del Comi té federa l : 

uEn las primeras horas de la noche del jueves último, 
comenzaron á circular por esta ciudad unas hojas suel-
tas, unos papeluchos tan asquerosos y cobardes como sus 
autores, los cuales ¡por miedo! en primer lugar, y por 
vergüenza después (aunque dudamos mucho que la ten-
gan)... ocultan sus nombres firmando como republica-
nos coligados. „ 

«Además, mienten descarada y villanamente esos re-
publicanos coligados, al afirmar que ol Comité fedorala 
no respetó la convocatoria que, para tratar de asuntos 
electorales, hiciera la Jun ta del Centro.» 

S iguen unos pár rafos expl icando lo ocurr ido, de 
lo cual n a d a podemos decir por no haber lo p r e sen -
ciado, y hace después el Comité federa l estas d e -
claraciones , d ignas de las o t ras por su c rudeza : 

«Está, pues, fuera de toda duda, que el rompimiento 
de la coalición se debe única y exclusivamente á esos 
republicanos do morondanga que, como las zapatillas, 
sólo sirven para andar por casa. 

Pues bien. Los republicanos esos, no teniendo ya ra-
zones de que echar mano, apelan al insulto procáz, á 
la calumnia difamante, á todos I03 extremos, en fin, para 
hacer creer que la Jun ta del comité federal ha prosti-
tuido sus ideales, poniéndose servilmente á las órdenes 
de los fusionistas de Vigo. No; el Comité federal, los fe-
derales todos, se creerían para siempre deshonrados, si 
prestasen su apoyo, tácito ó expreso, á cualquiera agru-
pación monárquica. 

No podrán decir lo mismo muchos de los que suscri-
bieron aquella convocatoria, quienes después de haber 
votado á Urzaiz y Elduaven en las elecciones del año 
1891, y faltos de todo pudor político, se fueron en las 
presentes por los distritos rurales, mendingando votos 
de los caciques conservadores, entre los cuales figuraba 
uno que allá por el año 73 recibía á pedradas á las co-
misiones que solicitaban sufragios para el insigne de-
mócrata, el inolvidable hijo de esta región, 1). Eduardo 
Chao. Esto sí que es humillante y vergonzoso.» 

«Contra toda nuestra voluntad y costumbre, emplea-
mos frases duras, sí, pero que no bastan aún á calificar 
la miserable e innoble conducta de esos republicanos 
que se dicen coligados, y en realidad lo están para di-
famar á personalidades que hoy y mañana y siempre le-
vantarán con orgullo sus trentes sin temor á nada ni á 
nadie. 

Estamos causados do escribir, l iemos llegado ya al 

caso de exigir á los anónimos autores de ese libelo, que, 
dejando la pluma, insuficiente para resolver ciertas 
cuestiones, y abandonando la oscuridad en que se ocul-
tan, nos prueben frente á frente y cara á cara la veraci-
dad de sus insidiosas afirmaciones. De no, seguiremos 
creyéndoles cada vez más insolentes y embusteros. Y 
conste que no hemos de retractarnos de nuestras pala-
bras. En cualquier terreno las sostendremos.» 

E n c a n t a , seduce, en tus iasma y edifica la m a n e r a 
car iñosa que t ienen los republ icanos de Vigo do 
t r a t a r s e , despué i de habe r pactado la coalición, 
un ión , ó lo quo sea, si eso es a lgo . 

Desengañémonos ; el mal viene de a r r iba ; m i e n -
tras no a r reg lemos lo do a r r iba , lo de aba jo a n d a r á 
cada vez peor . 

Es te s is tema mix to de revolucionar ios y evolu • 
cionistas; y el es tar los je fes separados , Zor r i l l a en 
Pa r í s sin hacer nada , P í en la calle de L»gan i tos 
r edac tando ar t ieul i tos de fondo, m u y bien escri tos, 
pero en los cuales no late n a d a g r a n d e y fecundo, y 
Sa lmerón hac iendo de J u d i o E r r a n t e pa ra sacar á 
pulso los votos de las masas, que no ob tendr ía de 
otro modo, un idos en apar ienc ia y en real idad 
odiándose ¿qué f ru to lia de dar? Envid ias , riñas, es-
cándalos , y m u c h o Iodo. 

¿Se qu ie re q u e esto acabe? V e n g a Zorr i l la á E s -
paña , hágase la verdadera u n i ó n revoluc ionar ia , y á 
j u g a r n o s todos la cabeza por lo q u e amamos , si es 
quo servimos pa ra ello, ó á r e t i r a rnos ave rgonzados 
á un rincón, convictos y confesos de impotenc ia in-
te lectual , política y pat r ió t ica . 

Y nadie me sacará de a q u í . . . 

El Pueblo, de G r a n a d a , en un ar t ículo t i tu lado La 
Coalición se ha roto: 

«Los celos, las rencillas, las intransigencias de los 
unos, las antipatías personales do los otros, y sobre todo 
las anteposiciones de miras particulares al interés de la 
causa, han sido las determinantes de semejante fracaso 
(el do las elecciones.) 

Pero si tristes son los resultados que tocamos, más 
tristes son aún los motivos de la ruptura. 

La conducta observada por los zorrillistas on esta oca-
sión, no puede ser más censurable ni más anómala; esa 
intransigencia al discutir las b-ises, no ha sido más que 
un pretesto para desligarse de los compromisos con-
traidos. 

Las inteligencias con otros partidos, sus contubernios 
con los conservadores, y, más que todi , el gran sentido 
práctico que tienen en política, no les permitía que su 
libertad de acción quedase menoscabada on manera al-
guna al ligarse con las demás fracciones republicanas. 

Por eso su ruda oposición al discutirse las bases, por 
eso su inaudito afán de encontrar motivo para romper el 
pacto celebrado. 

Mas no es solameuto de ellos la responsabilidad, es 
también de todos los que formaron la coalición. 

Ya lo dijimos anteriormente y hoy lo repetimos. La 
coalición debía haberse hecho para fines más elevados, 
no para obtener el triunfo en las luchas electorales, las 
que en el caso dudoso de obtener ol triunfo, sólo sirven 
para adular vanidades y endiosar á los agraciados, sin 
que por este medio se consiga adelantar un paso cu la 
realización de nuestros ideales.» 

A q u í resul tan los zorri l l is tas en con tubern ios con 
los conse rvadores . . . 

U r g e pactar p ron to la un ión revoluc ionar ia , ó v a -
mos á desacredi ta rnos y h u n d i r n o s pa ra s i empre . 

— • 
LA CARICATURA 

Como este, lector , q u e ves 
pe r sona je encopetado, 
aquí hay cien q u e h a n exc lamado , 
pa rod iando á un rey f r ancés : 
«¡MI fami l ia es el Estado!» 

Y la sirven de tal modo 
á costa del presupues to , 
que aún siendo inút i l del todo, 
no hay ye rno sin acomodo, 
n i pr imo sin al to puesto . 

P o r eso oirás de fijo, 
decir al chico que sale 
pensando como un bot i jo ; 
«Buen suegro te dé Dios, h i j o , 
que el saber poco te vale.» 

-. . -C V I S G ^ ' J V - ' 
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Nuest ro c o m p a ñ e r o en la p rc i i s i I>. .losé Bravo, p rop ic i a r lo de El 
Eco de Santoün, ha e s t r enado en el t ea t ro de a c u e l l a villa u n a o b r i -
la en un acto t i tu lada ;/'»»• ">< a mi y oí, que ob tuvo numerosos y m e -
cidos ap lausos . 

Nues t ra e n h o r a b u e n a al joven y aven t a j ado escr i tor , a quien a u g u -
ramos h o n r a y p rovecho cu el dif íci l a r t e d r a m á t i c o . 
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